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Cultura y Ocio

José Tejero / EL PUERTO

El jesuita Bartolomeu Lourenço
de Gusmão quería “andar por el
aire”. Y según todas las crónicas,
incluida la monárquica de Juan
V de Portugal, lo consiguió cua-
tro metros alzado del suelo. El
invento denominado La Passaro-
la y el acontecimiento presenta-
do en la Casa de Indias de Lisboa
el 8 de agosto de 1709, bajo la
atenta mirada del primer man-
datario y su corte, lo han conver-
tido en el antecedente de lo que
hoy conocemos como Aeronáuti-
ca. En la novela Memorial del
convento el escritor luso José Sa-
ramago rescató al sacerdote do-
tándolo de la heterodoxia que

provocaría su persecución por
parte de la Santa Inquisición.

Antes que este personaje único
estuvo el alado Ícaro de pluma y
cera y después la pretensión mi-
lenaria de alcanzar la luna. Y en
medio de todos esos siglos una
constante por desafiar las leyes
de la naturaleza, por elevarse
hasta el mismo infinito para po-
der mirar el mundo desde otro
ángulo.

Algo parecido le ha ocurrido a
la pintura, el hombre cazador
quiso contemplarse desde otro
espacio, desde otro ángulo, y
aún persiste esa idea de la caver-
na primigenia. Y los que no pue-
den volar (todo llega), lo hacen
pintando, como es el caso de este
fajador incansable que es Juan

Manuel González Calderón.
Autor prolijo que trabaja a dia-

rio con sosiego pastoral, Gonzá-
lez Calderón es metódico, con un
registro visual propio marcado
por un conocimiento exhaustivo
sobre la historia del arte, sobre
los grandes movimientos y sobre
los grandes pintores. Y eso se no-

ta en el recetario con el que ha
ejecutado Ad Libitum, la obra
colgada en Artífice Galería. Pre-
sentes están la luz y la pincelada
de William Turner, la composi-
ción y los encuadres cuasifoto-
gráficos, la paleta de color libre,
vívida, intensa y digna de fabula-
ciones. El trazo romanticista, sí,

pero también de la ilustración
más actual, sacada de la publici-
dad, la cartelería o de los cuentos
clásicos, por citar algunos ejem-
plos.

González Calderón ha encon-
trado en la belleza de los globos
aerostáticos los placeres que gra-
vitan en su pintura; la ensoña-

ción, los símbolos y las mitolo-
gías, la ambigüedad de las for-
mas plásticas, la figuración y la
abstracción de armoniosas liga-
duras. En Ad Limitum se recono-
ce a un autor pleno que no se
oculta, que utiliza el color como
explosión genitiva, que mide su
discurso sin dejar rastrojos.

Juan Manuel González Calderón posa ante sus globos aerostáticos.

De vuelos, aires y otros huelgos
El artista Juan Manuel González Calderón expone en la Artífice Galería la muestra ‘Ad Libitum’,
un bello poemario visual compuesto por distintas representaciones de globos aerostáticos

EXPOSICIÓN Galería Artífice

LA OBRA

En sus cuadros conviven
la luz, la paleta de color
libre, vívida, intensa y el
trazo romanticista

CRÍTICA CINE

RESACÓN 2. ¡AHORA EN
TAILANDIA!
★★★★★

Comedia, EEUU, 2011, 102 min. Dirección:
Todd Phillips. Guión: Scot Armstrong, C. Mazin,
T. P. Fotografía: Lawrence Sher. Música: Chris-
tophe Beck. Intérpretes: Zach Galifianakis,
Bradley Cooper, Ed Helms, Justin Bartha, Liam
Neeson, Jamie Chung, Juliette Lewis, Ken Jeong,
Todd Phillips, Mike Tyson. Cines: El Centro, Ba-
hía de Cádiz, Bahía Mar, Ábaco San Fernando,
Al–Andalus, Cines Victoria, Multicines Cinemas
15, Yelmo, Ábaco Jerez.

Manuel J. Lombardo

¿Puede una secuela con una mis-
ma idea, un mismo desarrollo y
unos mismos personajes funcio-
nar igual o mejor que el original?
Yes, it can. Es lo que ocurre con
esta segunda entrega de Resca-
cón, que apenas cambia una no-
che loca en blanco en Las Vegas
por el mucho más lúbrico (si ca-
be), caótico y prohibido paisaje
urbano de Bangkok, paraíso de
turistas viciosos con pasaporte
en regla y Visa Oro en la cartera.

Una nueva boda, una nueva
despedida de soltero, una nueva
pasada de alcohol y estupefa-
cientes y una misma reconstruc-
ción de los huecos de una velada
salvaje de desenfreno y desinhi-
bición son los argumentos bási-
cos que vuelve a manejar Todd
Phillips (Starsky y Hutch, Escuela
de pringaos, Salidos de cuentas) a
sabiendas de que la clave del éxi-
to pervive en la infalible química
entre sus protagonistas principa-
les (con un Zach Galifianakis ya
totalmente crecido), el comple-

mento de un par de nuevos per-
sonajes (grande Ken Cheong,
otro secundario imprescindible
salido de la factoría Apatow) dis-
puestos a bajarse los pantalones
o a reírse de sí mismos (Gia-
matti), unas cuantas escenas de
delirio surrealista y velocidad
punta y en la presencia estelar de
un mono fumador como recam-
bio local de aquel memorable ti-
gre de la primera entrega.

Tan gamberra y políticamente
incorrecta (no se pierdan los cré-
ditos finales para ponerse a
prueba) como su predecesora,
combinando acción espectacu-
lar con interludios de medita-
ción budista, Resacón 2 sigue
ahondando en el perfil más desa-
forado y regresivo de ese inesta-

ble territorio de la amistad mas-
culina que tan buen juego ha da-
do a la nueva comedia norte-
americana, un vínculo a prueba
de tsunamis que convierte a
nuestros adultos casaderos en
estudiantes de primero de carre-
ra con ganas de comerse la noche
y lo que haga falta, cuestionando
incluso los límites de su propia
sexualidad.

Sólo una mirada pacata y poco
vivida (o bebida) o una sensibili-
dad estreñida no podrán recono-
cer sus propias miserias en sus
peripecias y partirse el pecho
con esta gloriosa celebración del
último aliento del hombre blan-
co momentos antes de su claudi-
cación definitiva como manso
animal de costumbres.

¡Jo, qué noche! (otra vez)


